Esperando el fin; como quien no quiere la cosa

                                                                      Debemos, por precaución, imaginar siempre 

                                                             el peor escenario posible, dado que vivimos 

                 siempre en riesgo. 

                                                                                                Ulrich Beck; sociólogo alemán

¿Resignados a la tragedia final? 

De vez en cuando y de forma cada vez más reiterada, me pregunto, nos preguntamos; ¿cuál es el futuro que le depara a la raza humana?, ¿en qué condiciones reales se encuentra nuestro planeta?, ¿cuáles son la posibilidades de un conflicto bélico-nuclear y cuáles serían sus consecuencias? Últimamente, se han hecho este tipo de preguntas, te has preguntado, a donde vamos a ir a paraR, o acaso a nadie le importa ya.  

La amenaza de extinción siempre ha sido una condición de la existencia humana; plagas, hambrunas, sequías, pestes, terremotos, volcanes, etc. Las reacciones que el ser humano ha adoptado a lo largo de la historia, mayormente,  siempre han sido positivas, es decir, luchar hasta el fin para impedir el fin. Evitar la extinción de la raza, por más ardua que resultase la tarea.

En la actualidad, un gran porcentaje de la población mundial, concientes de los riesgos que atraviesa la humanidad, parece haber adoptado una actitud de total pasividad frente al futuro que nos espera, se han, nos hemos, resignado a esperar un final catastrófico; aceptando de este modo y de formas muy diversas, la futura y temprana extinción de la raza.

El temor de la humanidad por la extinción, lo que se llamaría en algunas culturas el Armagedon o Apocalipsis, es un tema que a acompañado a la mayoría de los pueblos de generación en generación y parece mantener aun, incólume, su fuerza profética. Lo que sin duda se Ha modificado sustancialmente, es la reacción de los sujetos frente a las múltiples y perfectamente claras manifestaciones de riesgo de extinción.

Cuando el astrónomo británico Edmund Halley, predigo la vuelta de un cometa que seria no solo reconocido y recordado con su nombre, sino  que a demás y por sobre todo se lo recuerda  y recordara por la gran repercusión que tuvo en la sociedad. La pronta llegada de dicho cometa genero una fuerte psicosis masiva que desencadeno una gran ola de suicidios, la gente prefirió la muerte inmediata a un futuro caótico, acontecimiento apocalíptico que como todos sabemos, no tuvo lugar en la historia real; el cometa siguió su ruta astral sin generar riesgo alguno para la humanidad.

Una repercusión no menos psicotica generaron las extrañas especulaciones y los rumores belicosos que despertó la guerra fría. En 1945, luego de la segunda guerra mundial, los Estados Unidos de América, entra en “guerra” con la URSS (unión de republicas socialistas soviéticas) esto desato el pánico en muchas sociedades concientes del poderío militar y sobre todo nuclear de ambos países, una posible guerra nuclear podría haber desbastado, tanto en aquel tiempo como actualmente, la totalidad del planeta tal como lo conocemos, provocando una extinción casi inmediata o lo que es aun peor, una alteración abrupta del ecosistema que al cabo de un corto lapso concluiría finalmente con la extinción irremediable de la raza humana. 

Diré entonces, diremos entonces, que el pánico y las repercusiones de la gente frente a los acontecimientos anteriormente mencionados, resultan naturalmente lógicos. Lo que no me resulta, ni nos resulta lógico, no se que piensa usted,  no se que piensan ustedes, es la extraña e inconcebible pasividad con la que se vive y se acepta actualmente los efectos devastadores de catástrofes naturales provocadas y agravadas indudablemente por el calentamiento global y el efecto invernadero. Por otro lado, los libertadores imperialistas aun insisten en instaurar el orden mundial, incitando a los lideres de otras naciones, jugando una vez más a la guerra con sus soldaditos, poniendo en riesgo no solo la vida de sus compatriotas sino el orden mundial y el equilibrio natural del planeta. 

Una tercera guerra mundial parece esconderse a la vuelta de la esquina más inmediata, bombas nucleares, bacteriológicas, armas inteligentes, cibernética belicosa, a donde vamos a llegar, hasta cuando soportara el equilibrio endeble de la paz antes del final.

Frente a toda esta evidente realidad, preocupante y desesperante realidad, el ser humano posmoderno, insisto, insistimos, nada tiene pensado hacer más que esperar y aceptar su trágico e irremediable fin; ser ecologista, luchar por la paz de un pueblo y el equilibrio mundial, resulta, extrañamente, una pelotudes de gran magnitud. Todo esta como esta porque nada puede hacerse, este parece ser el inconsciente colectivo y el estandarte de una generación resignada a la extinción.

El pensamiento caótico y negativo que domina el inconsciente de la sociedad, creo, creemos, se debe primeramente a la falta de un compromiso individual, en segundo lugar, aunque resulte paradójico, el individualismo del “sálvese quien pueda y como pueda” no permite formar una conciencia colectiva, factible de remediar y evitar una posible catástrofe a gran escala. 

Muchos creen que nada puede hacerse ya y, escucharemos, escucharan, pesimistas expresiones tales como: una golondrina no hace el verano, entre tantos otros posibles y consternados enunciados. Pero este pesimismo, que esta sustentado pura y exclusivamente, por la falta de compromiso no es comparable tan siquiera a la necedad e insensatez del credo dogmático.

Los religiosos dogmáticos, ortodoxos y una vez más, insensatos, sostienen que el fin de la raza es parte de la voluntad divina, de este modo, quien podrá eludir la tragedia o luchar contra el poder de decisión del magnánimo omnipotente que reina en su morada celestial.

Las profecías apocalípticas mantienen actualmente su poder trascendental, pero como ya todos sabemos; que muchas moscas coman excremento...Aun así, los hipócritas y acéfalos dogmáticos parecen regocijarse de la posible extinción de la raza, prefieren el fin de la humanidad, ya que ellos serán elegidos de entre los pecadores y marcharán a vivir a las moradas celestiales, a ellos, a los elegidos, les resulta placentera la idea de abandonar este mundo que se les presenta hostil e inhabitable, es por esto que profesan su credo, no más que por una falta de compromiso social y humano, un tipo de egoísmo disfrazado, que escapa a la razón y los ojos de los menos capacitados. 

Pese a la indiferencia de la gran mayoría, yo juro, yo, y no se ustedes, te juro, les juro y no en vano, que nada justifica el final de nuestra hermosa raza. La extinción no es inevitable y no escapa a nuestra voluntad pese a la inestabilidad del caótico cosmos. 

Aunque debamos imaginar siempre el peor escenario posible, puesto que no escapa a nuestra realidad, aun así, me resulta, nos resulta y no se que piensan al respecto, inaceptable la idea de consentir “como quien no quiere la cosa” que el ineludible fin nos espera sin poder hacerle una gambeta defensiva, un regate de esperanza, un sueño combativo, aunque sea por las generaciones venideras, que sin duda no es poca cosa; al carajo con las profecías porque toda la acción descansa en nuestra voluntad de hacer, mí voluntad, la nuestra y la suya también.  
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